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AL PIE DE LA CRUZ 
La liturgia de este día nos invita a mi-
rar a la Cruz de Cristo. 
Tan acostumbrados estamos a mirarla 
en tantos sitios que no la vemos. 
Abramos los ojos a las cruces de los ca-
minos, de las ciudades, a las cruces que 
nuestros antepasados levantaron en las 
encrucijadas. Cruces de los calvarios, 
crucifijos de las habitaciones, de nues-
tras casas… 
Parémonos delate de la Cruz y mirémos-
la. 
Duro y difícil. Nos recuerda lo que el 
hombre puede hacer al hombre. 
La Cruz hiere al hombre, lo desfigura, 
pero también lo salva. 
En el corazón de nuestra vida cristia-
na, la Cruz señala el paso de la vida a 
la muerte. 
La Cruz es el signo de una vida dada, 
toda entera, es prueba de amor, precio 
de nuestra libertad, de nuestra salva-
ción y la llave de nuestro futuro y el 
principio de una historia siempre na-
ciendo, siempre nueva. 

POEMA A LA CRUZ 

Oh cruz de Jesucristo, brazos abiertos a Dios. 
Nuestras cruces se hacen vida, victoria de Dios. 

Las cruces de nuestros caminos, las de nuestras casas.  
Cruz hecha sobre el pan, cruz que marca la frente. 

La cruz de todos los días, cruces que pesan tanto.  
Cruces plantadas por la vida, cuerpo abatido y cansado. 

Las cruces de los torturados, la cruz de los sin techo. 
Cruz del mal, del hambre, del amor incomprendido. 

La cruz de los sin esperanza, la cruz de mi pecado. 
Cruz de la duda, cruz de la falta de fe. 

La cruz de mis amigos, la cruz que nos une. 
Cruz que ayudo a llevar, cruz, fuente de vida. 

Oh cruz de Jesucristo, Tú abres grandes los brazos. 
Cruz que llevas nuestras cruces, árbol en flor, grito 
de alegría. 

Henri Caro 
 

 



 
NUEVO CURSO 
Terminado el verano y las vacaciones olvi-
dadas, todos volvemos a la santa rutina de lo 
cotidiano. 

Los niños vuelven a tomar el pulso a los pro-
fesores y compañeros. 

Es tiempo de catequesis y tiempo de regre-
sar al área de descanso. 

Os hemos echado de menos. ¿Y vosotros? 

El Señor Jesús nos quiere enseñar a través 
de su Palabra y alimentar en la Mesa de la 
eucaristía. 

Celebrar el domingo con los hermanos, 

Dar tiempo a lo importante, 

Acoger el don de Dios,  

Proclamar con palabras y gestos la fe, 

Poner al día nuestras prioridades, 

Tareas que nos esperan en este comienzo de 
curso. 

TODOS BIENVENIDOS 

CONVERSAR SOBRE DIOS 
Un  matrimonio  feliz  es  una  conversación  nunca 
interrumpida. 

Nuestra  vida  es  una  serie  de  conversaciones  con 
amigos, familiares y con extraños. 

Conversar  sobre  el  tiempo  o  el  fútbol  es  fácil.  ¿Y 
conversar sobre Dios? 

Jesús,  cara  a  cara,  conversó  sobre  Dios  con Nico‐
demo, la Samaritana, Andrés, el ciego de nacimien‐
to… 

Todo  cristiano  es  un misionero,  una  persona  que 
lleva consigo la Buena Noticia y la entrega, conver‐
sa con los compañeros de viaje. 

La conversación como predicación es tan importan‐
te y llega a más gente que la del púlpito. 

Es  un  ministerio  que  se  puede  llevar  a  cabo  en 
cualquier  lugar  y  que  podemos  y  debemos  hacer 
todos. 

¿Qué  conversación  llevabais  por  el  camino?  Pre‐
guntó Jesús a los dos viajeros. 

LECTURAS BÍBLICAS 
PARA LA SEMANA 

 ULunes, 15U: La Virgen de los Dolores 
Hebreos 5,7-9; Juan 19, 25-27 

 UMartes, 16U: 1 Corintios 12, 12-14.27-
31; Lucas 7, 11-17 

 UMiércoles, 17U: 1 Corintios 12,31 – 
13,13; Lucas 7, 31-35 

 UJueves, 18U: 1 Corintios 15, 1-11; Lu-
cas 7, 36-50 

 UViernes, 19U: 1 Corintios 15, 12-20; 
Lucas 8, 1-3 

 USábado, 20U: 1 Corintios 15, 35-
37.42-49; Lucas 8, 4-15 

 UDomingo, 21U: 25 (Tiempo Ordinario) 
Isaías 55, 6-9; Filipenses 1, 20-
24.27; Mateo 20, 1-16 

LA RELIGIÓN DE MI MUJER 
Cada vez más, en nuestra sociedad plural re-
ligiosamente, se dan más matrimonios entre 
católicos y miembros de otras religiones. 
Tomás Norton dice: “La religión de mi mujer 
me ha hecho mirar a mi propia fe con otros 
ojos”. 
Celebraron dos bodas. Una por la Iglesia 
Católica con todos los requisitos: cursillo 
prematrimonial, dispensa de “disparidad de 
cultos”, promesa de educar a los hijos como 
católicos, elección de lecturas… Y otra larguí-
sima e incomprensible por el Rito del Hin-
duismo. 
Ahora Tomás se pregunta: ¿Qué significa que 
un billón de seguidores de la religión de mi 
mujer oren, vivan y mueran sin conocer a 
Jesucristo? ¿Acaso no pueden ir al cielo? 
Quiere que sus hijos sean bautizados y crez-
can en su fe, pero no quiere privarles de los 
más de 3000 años de tradición hindú y de la 
oportunidad de celebrar dos veces tantas fies-
tas como sus compañeros. 
Ser fiel a nuestra herencia religiosa es muy 
importante y aceptar las diferencias lo es 
también. 


